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verdad y saca á la luz un hemisferio desconocido. Perse­
cuciones injustas, crueles cadenas que deshonran sólo al: 
que fue osado á remacharlas-no al que las lleva con cris­
tiana resignación-son el premio que dan los Reyes al in,.. 
mortal descubridor. Bodv AR, luchando con el fanatismo Y. 
la estupidez qúe le estorban el camino, pero que él sabe• 
vencer, arranca ese hemisferio de las garras del despotismo. 
El puñal del asc!sino yJas amarguras del ostracismo soh el

galardón que recibe de los pueblos el magnánimo Liber­
tador. 

Amigos falsos, pérfidos adversarios, émulos in11ignos, 
ruines detractores amargan los últimos clías de los dos hé­
roes. La fría indiferencia dé nn rey <lcsag-radecido agravó las.e. 
penas del gran Colón. La ingratitud de una República ol­
vidadiza consumó los agravios del ilustre Bolívar. Monar­
quías y democracias, príncipes y pueblos son iguahnente­
injustos cuando el sop!9 venenoso del espíritu de facción 
infesta el puro y saludable ambiente de la g-ralitud na-. 
cional. 

Colón, abandonado en Jamaica, y Bolívar, huyendo de­
parricidas en Bogotá, son ej•�mplos de esta triste verdad. 
Pero la reacción, aunque lenta, es segura, y la posteridad 
justa siempre, porque es siempre imparcial, redime de­
oprobio el carácter de la humanidad al vindicar la for:pa de 
los hombres verdaderamente grandes. Ya el día se acerca. 
en que el puñal del Septembrista, á la par de los grillos de• 
Bobadilla, mueva á indignación todo pecho genero"so y uni-. 
versal execración condene á eterna infamia á los envidio­
sos y ruines pérseguidore,; de tan excelsa virtud. 

El tiempo-ordalía infalible de la reputación de los va-. 
rones insignes-ha separado ya de la de Colón las impu-. 
rezas con que la vil calumnia pretendió mancharla. La de­
Bolívar pasará por la mis,na prueba, y de ella saldrá igual--. 
mente inmaculada. 

Ambos serán colocados en el templo de la inmortali-. 
dad, el uno al lado del otro, juntos el Descubridor y el Li­
bertador de un Mundo, aquél sacando del Océano con, 
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mano intrépida un Continente y presentándolo á los ab­
sortos monarcas de Castilla y Aragón ; ést� arrebatándolo 
-con esforzado brazo á la Iberia despavorida para entre-
-garlo á la Libertad. Mas respetando el augusto nombre 
ml Descubridor le consagra soberbio monumento (r) que 
deja de existir con el genio que lo fundó; pero de sus frag­
mentos, como de las ruinas del trono de los Césares, se 
-han levan ta<lo nuevas naciones.

DANIEL FLORENCIO O'LEAH y 
Jamaica: 1832. 

NOTAS BIBLIQG�AFICAS 
República de Colombia--BrnLIOTEC,\ H1sTÓRICA-Epoca de la índepen 

dencia--Por So'edaél Acostn. de Samper-Torpo primero-Bogo­
tá-Imprenta Moderua-1909--P:iginas 373 en 8.0 

Se ha publicado en cuadernos de 32 páginas, que for­
man, unidos, el volumen. Este primero trata de lo� perso­
najes que siguen: Nariño, Miranda, Sucre, Flórez, Bol_ívar. 
Siguen los preliminares de la guerra de Independenc1a en 
Colombia. 

Como justo homenaje á la ilustre autora, publicamos el 
Tasgo biográfico que encabeza la colección : 

DOÑA SOLEDAD AGOSTA DE SAMPER 
Damos principio á esta BrnLIOTECA HrsTÓRICA con una 

:hermosa serie de escritos biográficos debidos á Ía experta 
pluma de o.a. SOLEDAD AcosTA DE SAMPER, la gloria máxi­
·rna de la mujer colombiana en el campo de la literatura,
después de aquella paloma de cantos altísimos que se llamó
fa Madre Castillo.

Blanca está ya su cabeza y débil la dulce y bondadosa
mirada; pero su inteligencia brilla aún con tod? el esple�­
-dor con que, de cuarenta años á esta parte, viene caut.1-vando l a  atención del público y ganando para su patqa
honra y prestigio. En el aristocrático silencio de su hogar,
la ilustre viuda de aquel grande hombre que fue D. José
.María S�mper y qu_e á ella d�bi? en gran parte la cr�stiana
,coronación de su vida trabaJa mtensamente perfecc10nan­
do y completando su� obras históricás y li�erarias,. sin des­
cuidar un punto sus deberes de madr� solrc1ta y aam_a so­
bresaliente de la sociedad en q·rn nació y en que ha sido y
sigue siendo dechado y ej1m1plar de la mujer tristiana.

Nacida en Ilo..,.otá del matrimonio del General D. Joa­
quín Acosla, militar, histo1iador, diplomático, prócer in­
sig'ne, con una señorita inglesa, fue llevada á fo. edad de

( 1) Colombia.
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doce años á Ha lifax (Nueva Escocia) al lado de su abuela 
mater�a. Un año después pa�ó•á París, en donde completó 
e� vanos coleg10s, durante crnco años, la esmerada edur.a­
c1ón 9ue había empezado á recibir en el hogar; á lo que· 
contribuyó, grandemente, sin duda, la fehz circunstancia 
de que cad.a vez que volvía de vacaciones á su casa encon­
traba q_ue el círculo de amigos de su padre comprendía 
persor!aJeS como_ Humboldt, el químico Dumas, Arago,. 
Boussrngault, Elie de Beaumont, los dós Orbigny, losBer­
trands y otros académicos franceses. 

· D� las distracciones y futilezas de París, que como un
rem?h�o absorben á las gentes comunes, tomó aquella niña 
de d1ec10cho años cuanto aleo-ra y embellece la vida pero sin 
entregarle la devoción de s� espíritu; la cual, co� podero-. 
so anhelo, se fue desde entonces tras de los altos ideales 
del bien, la belleza y la verdad, como hermoso testimonio 
de que no están reñidas en manera alguna la alegría y la 
h�rmo�ura de la edad primera con la preparación para una
vida digna y fecunda. Sus aficiones literarias, á que la lle­
v�ban naturalf!1ente el vigor de su espíritu y la herencia 
vmculada á su il ustre apellido, debieron de desarrollarse v 
fortalecerse en el medio científico y literario que constituía 
su hogar, no menns que con el ejemplo y las enseñanzas. 
de su padre. 

De regreso en Bogot�, y muerto ya su merilfsimo padre,. 
casó co:° el fecu:11do escr1 tor D. José Mada Samper en 1 855, 
c?n q u1:n -volvió poco después á Europa. Residieron allí 
eme? anos,_ha.sta 1862, en que fueron á pasar un año en el 
Peru. Volvió a Bogotá, y sólo dos años después de la muer­
te de su_ esposo, acaeci�a en 1888, dejó de nuevo la ciudad 
del águd� negra para ir con sus dos hijas á residir duran­
te otro� crnco años en Francia, Inglaterra y Su iza. Desde, 
1896 vive en Bogotá entregada á las labores literarias. 

. Empezó D;°' SOLEDAD, ya· casada, á ensayarse como es­
cnto_ra trad�ci�ndo algun_as piezas del inglés y- el francés 
para los p�r�ód1c�s que dll'igía su espo-:o; luégo se encar­
gó de_ es?nb1r revis�as de mod�s y de sociedad para algu­
nos dia�10s del Peru_; �n segmda s� ensayó como cuentista 
y novelista; y, por ultimo, en med10 del dolor que le cau­
só la muerte de_ dos de sus hijas, buscó la dislracción de 
los estud1_0s_ senos, y de al!í surgió historiadora, con todos 
l�s c?nocimientos necesarios para Henar lucidamente esta
difícil empresa. 

. Mujer de altas energías, no sólo con la pluma sino tam-­
b_ién _con �ecorusa industria supo hacer frente á la preca­
r�a situación á que_ se vio reducido su hogar á consecuen­
cia de las persecuc10nes de gue fue objeto su esposo duran--
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te la guerra civil de 1876. Mientras él se hallaba en los 
campamentos, el Gobierno confiscaba su imprenta y hacía 
qu_e l� noble dama desocupa�e y entregase en el término de 
vernt,cuatro horas, su casa de habitación. Desde entonces, 
y du�ante muchos años, sin secar la pluma, ejerció el co­
:lt:lerc10 y ganó así lo necesario para la subsistencia propia 

Y de sus dos hijas sobrevivientes, una de las cuales honra 
�oyicon s�s talentos y sus virludes los cla"'tlstros de Lá Ense­
nan za, mientras la otra -no menos distinguida-e¡; la 
compañera de su anciana madre. 

Durante su última permanencia en E uropa asistió como 

Delegada de Colombia ante el Congreso de Americanistas, 
celebrado en Huelva, á fines de 1892. Allí fue acogida y 
hon�ada como lo merece, por lo más selecto de la intelec­
tualidad española, como Núñez de Arce, Valera, Cánovas
del Castillo, Castelar, Pardo füizáo Conde de las Navas, 
Duque de Rivas, Menéndez y Pelay�, etc. A ese Congreso, 
al _Pedagógico y al Literario Hispanoamericanos de Ma­
dri?, pres�ntó memorias muy interesantes, que fueron �e�­
pues publicadas en correcta edición. Desde entonces solici­
ta'?- co_n in lerés

,, 
su colaboración varios periódicos y casas 

ed1t0nales de España. . 
. Su labor literaria ha sido muy grande. Causa admira­

ción, considerando que la ha realizado casi toda en un me­
dio impropicio, como es el nuéstro, por la escasez de le�to­
res y estímulos; que su simpático hogar ha sido atendi�o 
por ella con el esmero de una dama acuciosa que no tuvie• 
se <;>tra atención; que no sólo se extiende esa labor á ob�as 
de imaginación, sino también de estudios serios y_ labono­
sos, _como son los hislóricos; y que á la vez qu� libros .vo­
lummosos ha redactado casi sola varias Revistas como 
La Mujer'(187g á L882); La Fam}!ia (r88A), Ifl Domli1go 

de la Familia Cristiana (1889 á 1890), El (J?�ungo (r8g8),
y Lecturas para el Hogar ( r 905), sin perJ mc10 de co_la_b?­
rar en otros periódicos, principalmente en los q�c dmgia 

su !>eñor esposo. En gran parte se explica esta d1�hos� fe­
cundidad por el hábito que la distingue de cumpl�r �Ief!l•
pre su palabra; pues quien Jo adquiere se cumple a ¡;J mis•
mo sus propósitos y se vuelve perseverante y capaz. . . 

Traducciones colecciones de cuentos, novelas hisló.:i­
cas y de coslumb'res, relaciones de sus vif1jes por Espaua,
Suiza Francia é InO'laterra memorias científicas, artículos

' t!) ' • 

sobre asuntos femeninos, estudios sobre la m?J�I' en_ gene-
ral y en especial sobre las que más se han distmguido en
Europa y América, numerosas biografías de los pers�na­
j�s notables de ]a.conquista de A�éric_a y de l� eman�ipa­
c1ón de ]a Gran Colombia una H1stor1a especrnl del_ Istrno 

de Panamá, un Catecismo' y una Historia de Colombia, una
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Historia Universal, monografías de algunas épocilS de la 
Colonia, y ahora en preparación una Historia de la Amé­
rica Latina, por medio de biografías de hombres célebres, 
es un bagaje que honra altamente la vida de esta insigne 
escritora, no tanto pQr sn cantidad, como por su calidad� 
el riquísimo foo <io de i,leas, conocimientos é investigacio-: 

nes qu·e esas obras contienen, se muestra armónico tras el 
puro cristal de la forma sencilla, elegante y correcta. No 
allí el recargo de adornos y debilidad de pensamiento que 
generalmente se observa en los escritos fomeninos: la es­
critora á que nos referimos encanta más con el engranaje 
de las ideas que con la hermosura de las frases. 

Muchas de sus obras están inéditas aún. Hemos visto 
impresas las memorias á que antes nos referimos, las Bio­
grafías d.e Conquistadores, el Catecismn y las Lecciones de 
Historia de Colombia para Escuelas Normales (estas tres 
últimas publicadas por el Gobierno), la Historia de la mu­
jer en la civilización, la Biografía del Mariscal Sucre (obra 
premiada en Caracas en un conc\lrso de Historia), la del 
General París (premiada en otro de Bogotá), la del Gene­
ral D. Joaquín Acosta, su padre, y algunas otras. En Pas­
to está editándose una bastante extensa del General Nari­
ño. Ojalá vean pronto la luz todas ellas, lo que será útil y 
honroso para el país. 

Del aprecio que la simpática escritora ha alcanzado en 
el mundo literario, dará idea el siguiente párrafo que trans­
cribimos del Boletin de las Repúblicas Americanas, de N ue­
va York: 
· "La Sra. D.ª SOLEDAD AcosTA DE SA111PER no necesita

que se la pl'esente al público latinoamericano. 'No hay en
toda la América Latina quien no conozca sus obras, ni
quien le niegue el puesto que le corresponde entre las gran­
des escritoras de la América, y de Colombia en particular.
La última obra de la Sra. DE SA11IPER que ha llegado á la
Oficina Internacional, es un libro de 400 páginas, titulado
Leccwnes de Historia de Colombia, publicado bajo la direc­
ción del Ministerio de Instrucción Pública de Colombia,
en la Imprenta N::i.cional de Bogotá. El htcho de que el
Ministerio de Instrucción Pública ha prohijado este traba­
jo, le d::i. un valor particular como obra de texto para el uso
de bs Escuelas, Colegios, Bibliotecas públicas, etc."

No menos aprecio muestran por ella D. Juan Val era y 
otrorinsi�nes escritores españoles en cartas que han visto 
la luz pública. 

,. D.ª Sou:o.\D pertenece á las Academias de Historia de
Bogotá y �arncas, á la Sociedad de Geografía de Berna, á 
la de Escritores y Artistas de Madrid, á la Jurídico-Litera­
ria de Quito, etc. 




